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· Critica al deseo y la mente
· Desarrollo del nirvana
El mundo de los deseos, el mundo de las posesiones, es sólo la parte externa. La parte interna es la mente: la mente deseante, la mente lasciva, la mente celosa, competitiva, la mente llena de pensamientos; es la semilla.

Uno renuncia a lo externo, uno renuncia a lo interno, uno se vuelve vacío, eso es de lo único de que se trata, la meditación. Uno se vuelve totalmente vacío. Pero ¿es eso el final?

Osho “La búsqueda. Los diez toros del zen”, Editorial Debate, España, 1999, p. 14. 

· Critica al budismo
· Regresar al mundo y al mercado
Con esto Kakuan va más allá del taoísmo y más allá del budismo, porque ambos terminaban en el vacío, como si el viaje estuviera completo. Has llegado al Everest, fresco, sosegado, en calma. Ahora ¿para qué volver al mercado? Pero si tu meditación no se convierte en compasión, entonces tu meditación de alguna forma aún está ocultando tu ego, entonces tu meditación aún es egoísta.

Osho “La búsqueda. Los diez toros del zen”, Editorial Debate, España, 1999, p. 15. 

· Pragmatismo y desarrollo de lo dual
· Critica a lo blanco y negro
El blanco y negro es el lenguaje de la civilización. El arco iris es el lenguaje de lo primitivo. El blanco y negro no es un lenguaje verdadero, pero tendremos… todas las personas que se han adiestrado en la lógica aristotélica tiende a pensar en blanco y negro, bueno y malo, noche y día, verano e invierno, bien y mal, ¡blanco y negro! Y no hay otras frases intermedias. ¿Quién está entre Dios y el diablo?, nadie. Esto no es posible. Observa un arcoiris: siete colores. Negro a un lado, blanco al otro lado, y entre estos dos una gran gama de colores, uno detrás del otro.
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· Mente y cansancio existencial

· Desarrollo de mapas 

Este agotamiento, este cansancio, es de la mente. La mente se siente cansada porque la mente siempre se siente feliz sigue haciendo mapas. Con lo conocido, la mente sigue siendo el maestro; con lo desconocido, lo inesperado, la mente se siente completamente perdida. La mente no puede comprender qué está pasando, la mente se siente cansada, la mente se siente exhausta. 
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· Búsqueda de la verdad

· La casa es aquí

La búsqueda no te va a ayudar a alcanzar la meta porque la meta nunca se ha perdido. La búsqueda sólo va a ayudarte a abandonar la avaricia, el miedo, la posesividad, la envidia, el odio, la ira. La búsqueda sólo va a ayudarte a abandonar los obstáculos, y una vez que ya no haya obstáculos, de pronto uno se da cuenta: siempre he estado aquí, nunca he ido a ninguna otra parte. 
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· Imagen y espejo del ser
· Confusión con la realidad real
Me pregunto si lo habéis observado o no: que el hombre es el único animal que dibuja su imagen, su propia imagen. Ningún otro animal lo ha hecho nunca. No sólo dibuja imágenes de sí mismo; se para ante el espejo, se mira a sí mismo reflejado. No sólo eso, se para ante el espejo, mira su reflejo y se mira a sí mismo mirando su reflejo, y así sucesivamente. A causa de esto, al hombre le llegan a interesar más los reflejos que la realidad.
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· Ego: construcción de masas

· Critica a su existencia social

El ego es la suma de todas las opiniones de los demás sobre ti que has ido recogiendo; de ahí que el ego sea tan contradictorio. A veces dice que no eres bello, que eres muy feo; a veces dice que eres muy bello, muy encantador; a veces dice que eres un tonto; a veces dice que eres un sabio, porque en tantas situaciones se han dicho tantas cosas sobre ti, y tú las has recogido todas.

El ego siempre está en dificultades. Es una entidad falsa. Parece que existe, pero no existe.
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· Realidad y análisis comparativo

· Critica al conocimiento sin sentido

Así que intenta estar más alerta en vez de tener más conocimientos. Si almacenas demasiados conocimientos, estarás coleccionando imágenes, memorias; irás tomando notas; irás comparando tus notas. Llegarás ante una bella rosa y la compararás con otras rosas que has visto en el pasado; o puede que la compares con otras rosas que esperas ver en el futuro, pero nunca mirarás esa rosa. ¡Y sólo esa rosa es real! Las rosas que hay acumuladas en tu memoria no son reales, y las rosas con las que sueñas tampoco son reales. Sólo esa rosa es real. Recuerda esto, aquí y ahora. 

Osho “La búsqueda. Los diez toros del zen”, Editorial Debate, España, 1999, p. 55. 

· Mente y control social de reglas
· Importancia de la masa y lo social
Así que, si realmente estás buscando al toro, tendrás que tomar el riesgo de salirte de la masa. Y sólo puedes salir de la masa si sales de la mente, porque la masa ha creado tu mente.

La mente es la masa interna. La masa ha creado un mecanismo dentro de ti; desde ahí se te controla. La sociedad cree en ciertas cosas; la sociedad ha inculcado esas creencias en ti. En lo profundo de ti, cuando apenas te dabas cuenta, te hipnotizó para seguir un cierto papel. Si haces algo en contra de ese papel, la conciencia inmediatamente te dirá que no. Esa conciencia no es realmente conciencia; es un sustituto, un truco social, política. 
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· Meditación y concentración

· Necesidad de ver la totalidad

Mediante la concentración puedes eludir cosas. Te vuelves alerta de una cosa a costa de otras mil y una cosas. En la meditación, simplemente eres consciente sin ninguna exclusión. No pones nada de lado. Simplemente, estás disponible. Si canta el ruiseñor, estás disponible. Si se siente el sol, toca tu cuerpo y sientes la calidez, estás disponible. Si pasa el viento, lo sientes, estás disponible. Un niño llora, un perro ladra; simplemente eres consciente. No tienes un objeto.
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· Deseos como vendas para la realidad

· Encuentro con Dios

Es imposible que Dios se esconda. Dios no está escondido, pero tú vives con los ojos vendados. ¡No eres ciego! ¡Dios no se esconde! Es sólo que hay vendas sobre tus ojos… Esas vendas están hechas de pensamientos, deseos, imaginaciones, sueños, fricciones, todo ficciones.
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· Critica a las creencias

· Desarrollo de la búsqueda del Zen

Así que no te dejes engañar demasiado por las creencias. Estate alerta, son engaños. Y a causa de esas creencias la gente no busca, porque una vez que piensas que sabes, que crees que sabes, ¿para qué buscar? Son mecanismos para evitar la búsqueda, porque la búsqueda es ardua, la búsqueda es difícil. Se romperán muchos sueños, se romperán muchas imágenes, y tendrás que pasar por muchísimo dolor. Este dolor es necesario: te limpia, te da solidez, integridad; te hace madurar. Esos dolores son como dolores de parto, porque a través de ellos vas a renacer.
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· Ser y falsedad=unidad

· Proyecciones del ser

Si eres falso, encontrarás falsedad donde quiera que vayas, porque, de hecho, no es una cuestión del mundo objetivo, es una cuestión de tu propia subjetividad. Tú creas tu mundo. Tú eres tu mundo. Así que si tú eres injusto, creas un mundo injusto a tu alrededor. Si eres falso, creas un mundo de mentiras a tu alrededor; tú proyectas tu propio mundo. Así que no te enfades con el mundo, el mundo que tienes te lo has ganado. Te lo mereces. El mundo no es más que tú propia mente ampliada. 
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· Deseo y proceso de anti-represión

· Búsqueda de la neutralidad

Cualquier deseo reprimido se reafirmará; encontrará una forma de reafirmarse. No reprimas nunca. Sé consciente, pero no reprimas nunca. Los deseos son grandes lecciones; si los reprimes, te perderás la lección. Vive en ellos. Vive conscientemente. Compréndelos, por qué están ahí, qué son. Y cuando digo que los comprendas, la comprensión sólo es posible si no los condenas. Si los has condenado de antemano, no puedes comprenderlos. Sé neutral: no decidas lo que está bien y lo que está mal. Simplemente observa.
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· El sentido del ser y la mente

· El estar del zen

Si comprendes, entonces todo el sentido desaparece; sólo la vida es. El sentido es de la mente, una proyección de la mente, una interpretación de la mente. Entonces, una rosa es una rosa, ni siquiera estas palabras existen. Sólo la rosa… sólo la rosa, sin ningún nombre, sin ningún adjetivo, sin ninguna definición. Sólo la vida es, de pronto, sin ningún sentido, sin ningún propósito. Y ese es el mayor misterio a realizar. 
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· Espejos y construcción de la solución

· El peso de lo social en el ser

El hombre sigue interesado en los espejos. El hombre sigue interesado en lo que los demás piensan de él, en lo que los demás dicen de él. El hombre sigue creando una imagen bella de sí mismo. Ese es todo el esfuerzo de tu vida. Y un día desapareces y tu imagen cae al polvo. En polvo te convertirás, nada permanece. 
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· Vacío y salud del cuerpo

· Sentido del dolor y separación

Si tu cuerpo está perfectamente sano, no tienes ninguna sensación corporal, es como si no tuvieses cuerpo. Ese estado de no sentir el cuerpo es la definición de la salud perfecta. Si algo te duele inmediatamente tomas conciencia de ello, y en consecuencia hay separación. Si tienes una espina en el pie o el zapato te aprieta, hay una división. Cuando el zapato te ajusta perfectamente, la división ha sido trascendida.

Osho “La búsqueda. Los diez toros del zen”, Editorial Debate, España, 1999, p. 125. 

· Ego y función de la dualidad

· Construcción de la mente y lucha

Cuando desaparece la mente, tú también desapareces, porque tú existes en la lucha. El ego existe en la tensión. Para el ego es necesario una dualidad. No puede existir con una realidad no dual. Así que observa: cuando estás luchando, tu ego se vuelve muy agudo. Observa veinticuatro horas y verás muchas cimas y muchos valles de tu ego, y muchas veces sentirás que no está ahí. Si no está luchando con nada, no está ahí. Depende de la lucha.
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· Ego construido por luchas

· Crítica al yo y lo imaginativo

Pero todo esto es imaginario. Han dejado a los enemigos reales y ahora van creando enemigos imaginarios, porque el ego no puede existir sin enemigos. Se necesita una lucha; real, irreal, eso es lo de menos. Si hay una lucha, puedes existir. Si no hay lucha, desapareces. Por eso, el mayor mensaje que te puedo dar  es         –recuérdalo– que tienes que llegar a un punto en el que se haya abandonado toda lucha. Sólo entonces te trascenderás a ti mismo. Sólo entonces no volverás a ser el pequeño “yo”, el diminuto y feo “yo” que eres. Lo trascenderás y te harás uno con la totalidad.  
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· Trascender los términos

· Lo que importa es el puro ser

La meditación es buena, es medicinal. La palabra “meditación” viene de la misma raíz que la palabra “medicina”. Es medicinal. Necesitas una medicina cuando estás enfermo. Cuando estas sano, tienes que trascender la medicina. No es una meta. No deberías llevar siempre los fracasos contigo. No hay necesidad de estar orgulloso de tus medicinas.

La meditación tiene que ser trascendida.

La conciencia tiene que ser trascendida.

La disciplina tiene que ser trascendida.
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· Muerte y vida desde el zen

· Determinismo de la muerte

¿Qué es esta vida? Si viene la muerte y la toma, ¿qué es esta vida? ¿Qué sentido tiene si uno es tan importante ante la muerte? Y recuerda, no sólo Vipassana está en su lecho de muerte, todo mundo está en su lecho de muerte. Después del nacimiento, todo mundo está en su lecho de muerte. No hay otra manera. Todos los lechos son lechos de muerte, porque después de nacer sólo hay una cosa segura, y esa cosa es la muerte.

Osho “La búsqueda. Los diez toros del zen”, Editorial Debate, España, 1999, p. 151.

· Ego y proceso de muerte

· Importancia de la conciencia

La vida, la vida verdadera, nunca muere. Entonces, ¿quién muere? Tú mueres. El “yo” muere, el ego muere. El ego es parte de la muerte; la vida, no. Así que si puedes ser sin ego, entonces no hay muerte para ti. Y si puede abandonar el ego concientemente, has conquistado la muerte. Y en la búsqueda del toro, lo único que hay que hacer es abandonar el ego poco a poco. Si eres realmente consciente, puedes dejarlo de una sola vez. Si no eres tan consciente, tendrán que irlo dejándolo gradualmente. Depende de ti. Pero una cosa es segura: hay que abandonar el ego, también se abandona l muerte.
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· Visión de permanencia fluida

· Búsqueda de la paz

Mira el río: despreocupado de todo lo que sucede a su alrededor, fluye con profunda tranquilidad, con profunda calma, sin distraerse con lo que sucede en las orillas. Sin distraerse, sigue. Permanece centrado en su propia naturaleza, nunca se sale de su naturaleza. Permanece fiel a sí mismo. Nada lo distrae, nada hace que salga de sí mismo. Suceda lo que suceda en el mundo que lo rodea, el río sigue siendo un río, fiel a sí mismo, sigue avanzando. Incluso sí hay una guerra, incluso si están cayendo bombas, suceda lo que suceda, bueno o malo, el río permanece fiel a sí mismo. Sigue avanzando. El movimiento es su naturaleza intrínseca.
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· Error del ser por ilusión

· Crítica al eso y desgracia

¿Dónde ha estado errado el hombre? El hombre pierde su propia naturaleza a causa del deseo, la imitación, los celos, la competencia. El hombre es el único ser en la Tierra que no es fiel a sí mismo, cuyo río no está sintonizado consigo mismo; que siempre se está yendo a otra parte, que siempre está mirando a algún otro; que siempre está intentando ser otro. Esa es la desgracia, la calamidad.  
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· Problemas por evaluación

· Desarrollo del zen y libertad

No hay realmente ningún problema para un hombre zen, porque mira las cosas y acepta su naturalidad. EL AGUA ES ESMERALDA, ¿qué problema hay? LA MONTAÑA ES AÑIN, ¿cuál es el problema? Una flor es una flor, una espina es una espina. Las cosas son lo que son. ¿Cuál es el problema?

El problema surge cuando empiezas.
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· Inclusión a todo y no ego

· Negación como cualquier ilusión

Uno se vuelve tan inclusivo que va al mercado, incluso a la tienda de vino. Ahora uno encuentra a Dios escondido en todas las cosas. Ahora uno no condena nada. Decir “no” ha desaparecido totalmente cuando decir “no” desaparece totalmente. Si todavía tienes un “no”, tienes un cuelgue. Entonces el ego aún se esconde de maneras sutiles. Dice “no”, y se siente bien.
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